
, I 
1 

Luis tuclidczs Murcia 

Con rumbo a la eternidad, final destino del hombre, se ha, 

ausentado de nosotros Luis Euclides Murcia. La gratitud a sus 

servicios y el afecto que nos ligó a él exigen que consagremoi, ai 

ausente un adiós del corazón, un vale eterno que le lleve memo

ria de nosotros, navegantes todavía en este piélago agitado de 

tempestades y enlosado de escollos. 

Todos tenemos gratos recuerdos suyos, y yo acaso mayores. 

por haber cultivado amistad por varios años con est-e compañe

ro, tan estudioso como diligente, tan afable como caritativo. 

Estudiante distinguido fue Luis Euclides Murcia, y que sirvió al 

Rosario mucho tiempo y con sin par constancia. Sus dotes y vir

tudes le granjearon el aprecio de muchos y las distinciones de no 

pocos personajes. Justo en su conducta, se olvidaba de sí para 

acordarse sólo de los demás, por lo cual era ejemplar an:igo, sL'l. 

sombra de utilitarismo. 

La nota principal de su carácter, forjado para lo grande en 

su cristiano hogar y en el Claustro ilustre de Fray Cristóbal, fue 

quizá el amor entrañable a los suyos, q!ie en su mente ocuparon 

siempre el lugar primero y preferente. Notable fue también por 

la sencillez de su persona; y tanto, que acercarse a él era como 

llegar a apacible sombra o sentir un aire propicio de sinceridad. 

Su presencia y semblante eran espejo de sus cualidactcs de cora-• 

zón y de espíritu, porque Murcia llevaba delante la nobleza y la 

cultura como nuncios de un gran señor y gentil caballero. 

Sin exageración podrá pensarse que su muerte subitánea 

es desgracia grande para su familia y para sus amigos. Sus cua-· 

lidades de orden intelectual y moral le atrajeron renombre en el 

Colegio, anuncio éste casi inequívoco que, desde los primeros años,.. 

va como preparando y pregonando el mérito posterior de hom

bres notables. Su instrucción esmerada, su talento juicioso, su 

experiencia admirable para sus años, su genio prudente y nive

lado fueron causa de sus muchos aciertos y eran señales de bri

llante y honrosa carrera, que empezaba ya a desenvolverse por 

campos de sabiduría, de probidad y de patriotismo. 

El Colegio del Rosario ha recogido en su Capilla el último 

aliento de este hijo suyo, rosarista cual ninguno, y la Bordadita. 
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ha enjugado con su manto real la postrer lágrima de tan cristia

no varón. Feliz el que, como Murcia, tuvo la verdadera idea de la 

vida, que es ejercicio visible e invisible en el camino del bien. 

Porque ningún temor ha de sentir al presentarse ante la sobera-• 

na majestad de la Divina Justicia este abogado del bien, que obe

deció al deber todos los días y se conformó a la suprema ley de. 

la virtud. 

A reposo de inconsciente sueño nó, sino a descanso de bien

aventuranza sin fin, ha pasado nuestro amigo Luis Euclides Mur

cia, cuya memoria de católico observante guardará para nosotros. 

perenne y suave olor. 

TOMAS LOMBO-

Breve evocación de Luis r'.uclides Murcia 

Hablar de los que han muerto, fácil cosa, por lo general, pa-

rece. Sin embargo, en esta ocasión, aquello nos resulta difícil, 

además, y emocionante: lo uno y lo otro por tratarse, precisa

mente, de Luis Euclides Murcia Finilla. 

A pesar de todo, con la cabeza baja y con religiosa timidez, 

nos acercamos a su memoria inconfundible. Y que él nos perdo-• 

ne, si, en esta su hora de quietud interminable, llegamos, con 

nuestra sandalia profana, mas reverente, eso sí, a turbar su bea

titud. 

Aún parecen cautivar nuestra atención de niños los relatos que, 

en tiempo de vacaciones y en nuestra ciudad clara y callada, nos 

hacía del Rosario un colegial. Entonces, ponderado por una lige

ra y fácil fantasía, el Colegio, que así y sin más ribete se cono-• 

ce en Ubaté, el Claustro Mayor, se nos presentaba a manera de 

monumento inmenso, con clarores y sombras de santuario y con 

aires de eternidad. 

Sin duda, aquellos relatos ingenuos de la vida rosarista so-• 

naban para nosotros con repique suave de afortunada invita

ción. Y fue por ello, por lo que desde entonces y desde allá, nos 

encariñamos al Rosario y admiramos a Murcia, que era el co

legial. 

Después, al llegar aquí, maravillados por la sencilla solero-• 

nidad del claustro y atraídos por los merecimientos del colegial 
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-provinciano, se acendra nuestro encariñamiento y nuestra ad

miración se justifica. Mas, ahora, al evocar devotamente la me

moria de Murcia, amigo, estudiante, colegial, inspector y secre

tario, el espíritu se pasma, al ver que nuestro pueblo y nuestro

colegio se multiplican para honrarlo y se hacen uno para lamen

tar su fuga apresurada. Y razón tienen en ello, porque Euclides

Murcia fue todo un hombre, y hombre sencillo sin afectación, Y

grave sin vanidad; magnífico en la amistad y, en la cortesía, in

tachable; su vida pulcra y señorial; resignado en el sacrificio,

digno en las privaciones y en el deber inflexible; no lo envane

cían los éxitos ni lo deprimían los fracasos; no entendía de li

.sonjas ni escuchaba vituperios; comunicativo y reservado a la

vez; distinguido el porte y austero el ademán; de aguda inteli

.gencia, y tan maravillosamente cultivada, que su ingenio, ni se

desperdició en desbordamientos inútiles, ni anduvo jamás des

carriado por los atajos del egoísmo; su culto, su culto santo, en

Ja tierra, lo constituyó esa aspiración del humano engrandeci

miento por la sublimación del espíritu. La actividad toda de Eu

clides Murcia osciló musicalmente dentro de un cuadro perfec

to de objetivos: su Dios, su familia, su pueblo y su colegio; a ellos

.consagró todas sus esperanzas, todos sus esfuerzos y toda su vi

da, y tan por entero, que creía, sencillamente, que el andar por

otro motivo era andar descaminado y en tinieblas.

¡Con cuánta sencillez, con cuánta maravillosa sencillez, pasó

por la vida este caballero admirable!

y para terminar este breve homenaje, y a nombre de nues

tro pueblo que tánto lo amó, y a nombre de este Colegio Mayor 

que lo llamó suyo, va para la familia Murcia Finilla, nuestra 

muy profunda y muy sincera condolencia. 

EDUARDO ROBAYO 
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pública, alma de la Serenísima- eran devotos y libertinos a la 

vez, y servían por igual a ambas maravillas: a su San Marcos y 

a su Venus, que habían cubierto de joyas unos mismos piratas 

ordenados bajo gonfalones de púrpura. 

Cuando Venecia se hizo poderosa y original a los ojos del mun

do, o sea, en tiempo de las Cr.uzadas, ·tres políticas hacían fuer

tes y originales a los Estados de la tierra firme: una política del 

rey -armas y leyes-, una política del pueblo- gremios y conce

jos-, y una política de Cristo -santidad y universidad. Pues es

tas cosas: Santidad, Monarquía, Caballería, Universidades, Corte

sía, Concejos, Libertades populares, Cruzadas, Canción de Gesta, 

Corte de Amor, Catedrales góticas, que eran entonces las señales 

de juventud del mundo, en Venecia nunca existieron, porque Ve

necia no quiso de ellas, y si quiso de las Cruzadas fue solamente 

en su aspecto utilitario. Estas eran cosas juveniles. Evitó tam

bién la revolución siempre y vivió más de mil años sin revolucio

nes, porque las revoluciones suelen ser casi siempre grandes erro

res, pero errores juveniles y primaverales, crímenes y, a veces, 

suicidios de naciones, por amor a matronas prostituidas, que no 

valen la pena. Cuando Marín Faliero intenta dar función y au

toridad monárquicas a la investidura de Dux, es degollado por 

sentencia de la República. No le degüella el pueblo, la revolución, 

como a Carlos I o a Luis XVI. Ese sería un crimen de aire juvenil. 

Tampoco el pueJ?lo le levanta sobre el pavés y hace de él el caudi

llo, el paladín de una gesta nacional, popular y cristiana, que po

drá ceñir una corona nueva y fundar una dinastía, porque tam

bién eso sería una cosa juvenil. No hubo en Venecia, no, ni caba

lleros de romance, ni santos de leyenda, ni grandes poetas na

cionales, ni sabios anhelantes de universalidad, ni damas inolvi

dables de amor en los balcones, porque estas cinco especies de 

seres eran como los cinco pétalos de la rosa de nueva humani

dad que perfumaba el mundo. Es necesario señalar este carác

ter para comprender el extraño régimen de Venecia, el espíritu 

particular de este "refugio", que acabó por "re-huir" los más 

altos esfuerzos de la cristiandad renovada. Ello fue, a la vez, cau

sa y efecto de una oligarquía plutocrática, aristocrática -de una 

aristocracia sin reyes ni universalidad- conservadora, republi

cana, bajo un anciano príncipe electivo que se llamaba el Dux. 

El poder estaba en manos de unas doscientas familias nobles, 
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